
 

 
 

NOTA INFORMATIVA PARA PRENSA  
 
LA CONSTRUCCIÓN FUE EL SECTOR MÁS DINÁMICO EN ARAGÓN EN 2018, PERO HA SIDO LA 

INDUSTRIA LA QUE HA PERMITIDO QUE ARAGÓN CRECIERA POR ENCIMA DE ESPAÑA   
 

El Informe anual del CESA presentado hoy en las Cortes de Aragón recopila gran cantidad de 
datos sobre la realidad económica, laboral y social de nuestra Comunidad. 

 
En lo relativo a la situación económica, el Informe destaca que, pese al escenario general de 

desaceleración, Aragón sigue creciendo por encima de España y de la UE, habiendo 
contribuido todos los sectores productivos al crecimiento de la Comunidad. 

 
Sin embargo, Aragón sigue por debajo del gasto medio de España y Europa en I+D: el gasto 

por habitante se situó en Aragón en 238 euros, frente a los 302 de España y los 709 de media 
europea. 

 
En el ámbito laboral, el paro sigue disminuyendo, pero a menor ritmo, y la población activa 
aumenta, fundamentalmente por la llegada de extranjeros. La reducción de desempleados 
afecta a todos los sectores: sobre todo, mujeres, pero también jóvenes y parados de larga 

duración.  
 

En lo social, los aragoneses siguen teniendo mejores condiciones de vida que la media 
española y la desigualdad se reduce, por cuarto año consecutivo, de una forma mucho más 

acusada que en el conjunto del país (casi 6 puntos de diferencia). 
 
 

(Lunes, 30 de septiembre de 2019). -A pesar del contexto general de desaceleración, Aragón 
creció en 2018 por encima de España y de la Unión Europea. La construcción es el sector que 
lideró el crecimiento con una expansión del 7,4%. También destaca el buen comportamiento 
de la industria aragonesa que, pese a moderar su avance, creció el doble que la media 
española.  
 
En el ámbito laboral, y en consonancia con la buena marcha de la economía aragonesa el paro 
siguió disminuyendo, si bien lo hizo con menor intensidad que en el conjunto del país. Además, 
la población activa repuntó en más de 1.700 personas. 
  
En el plano social, los aragoneses siguen teniendo mejores condiciones de vida que el conjunto 
de los españoles, siendo su renta mayor y más igualitaria que la del conjunto del país (el índice 
Gini, uno de los indicadores más empleados para medir la desigualdad, desciende de forma 
ininterrumpida desde 2014 y además lo hace de una forma mucho más acusada en Aragón que 
en el conjunto del país, lo que pone de manifiesto un menor nivel de desigualdad en la 
distribución de la renta de la población aragonesa). 
 
Estos son algunos de los datos que recoge el Informe sobre la situación económica y social de 
Aragón en 2018, elaborado por el Consejo Económico y Social de Aragón (CESA) que hoy se ha 
presentado en las Cortes de Aragón. 
 

El contenido de esta nota informativa está disponible en la web del CESA: 
www.aragon.es/cesa  

 



 
Informe anual  
 
Panorama económico 
 
El Informe recoge que Aragón es una de las Comunidades que más ha crecido en España, por 
el impulso de las numerosas inversiones puestas en marcha y por el empuje extra que le 
aporta su mayor grado de internacionalización. 
 
El PIB creció un 3%, sólo una décima menos que en el año anterior, y por encima de España y 
de la UE. 
 
El consumo privado y la inversión han sido el motor del crecimiento económico aragonés en 
2018. El consumo de los hogares ha registrado un crecimiento medio del 2,3%, animado sin 
duda por factores como el aumento del empleo y de la renta familiar, la baja inflación o los 
reducidos tipos de interés. Sin embargo, su trayectoria a lo largo del año ha presentado una 
senda de progresiva ralentización (de un crecimiento del 2,9% en el primer trimestre a un 1,8% 
en el último trimestre del año). 
 
La inversión también ha empujado con fuerza, en línea con las buenas expectativas de la 
economía aragonesa, con un crecimiento superior al registrado a nivel nacional. El Informe 
destaca la positiva evolución de la inversión en bienes de equipo, que ha crecido un 9,4% (5,4% 
a nivel nacional), muy por encima de lo anotado en 2017 (4,1%) y la inversión en construcción 
que ha registrado un avance del 8,5% (6,2% a nivel nacional), por encima del crecimiento de 
2017 (7,9%). 
 
Por otra parte, y aunque el comportamiento del sector exterior no ha sido tan bueno como en 
años anteriores (las exportaciones han crecido un 2,2% frente al 7% de 2017 y las 
importaciones han subido un 5,9%, frente al 2,3% de 2017), por la desaceleración del comercio 
mundial y el menor dinamismo económico de los países de la UE, la continua apertura exterior 
de las empresas aragonesas (el número de empresas exportadoras ha crecido un 4,2% en 
2018), ha sido un impulso para la economía aragonesa y, en particular, para su  industria 
manufacturera, sector que ha posibilitado el mayor crecimiento de Aragón respecto de la 
media española. 
 
Por el lado de la oferta, y aunque todos los sectores han contribuido de forma positiva al 
crecimiento, destacan la construcción (que ha liderado el crecimiento con una expansión del 
7,4%, si bien su VAB no alcanza todavía el 65% de lo producido en 2008), la industria 
manufacturera, que pese a haber moderado su avance ( 2,8% frente al 6,2% de 2017), ha 
crecido el doble que la media española (1,4%), y la agroindustria que ha registrado más de 
15.000 afiliaciones, casi el 13% del empleo aragonés. 
 
También el Informe dedica una especial atención a las energías renovables, destacando que la 
energía renovable producida en 2018 cubrió el 80% del consumo de electricidad en Aragón 
(frente al 37% del conjunto de España). Aragón ha sido en 2018 la quinta comunidad 
autónoma que más energía eólica ha producido (4.342GWh), y la segunda que más potencia 
eólica nueva ha instalado (90 MW). 
 
En el lado negativo, el Informe señala que a pesar del cambio de tendencia registrado desde 
2014, Aragón sigue sin recuperar lo gastado en I+D en los años previos a la crisis (-11,2%), 
situándose por debajo de la evolución de España (-4,3%), y muy lejos del gasto medio en la 
eurozona, que ha crecido un 33%. El gasto por habitante se situó en 238 €, frente a los 302 de 
España y los 709 de Europa. 



 
  
Panorama laboral  
 
El informe del CESA apunta que la buena marcha de la economía aragonesa ha tenido su 
reflejo en el ámbito laboral: se han creado 8.000 nuevos puestos de trabajo y más de 6.000 
personas han abandonado su situación de desempleo. A pesar los buenos datos, el Informe 
presentado señala que las cifras del mercado de trabajo aragonés en 2018 todavía se sitúan 
lejos de las cifras pre-crisis (queda por recuperar más del 40% de puestos de trabajo perdidos 
durante la recesión económica y el nivel de desempleados en 2018 dobla el de 2007). 
 
El aumento de la población ocupada en 2018 se ha concentrado sobre todo en las mujeres y 
entre la población asalariada.  
 
Además, la población activa repunta en 2018 en más de 1.700 personas, gracias a la llegada 
fundamentalmente de extranjeros, animados por el buen comportamiento de la economía. 
Paralelamente, la población inactiva se reduce gracias a las mujeres. No obstante, el número 
de inactiva sigue siendo muy superior al de hombres (73 hombres por cada 100 mujeres). La 
inactividad por labores de hogar está presente en 8 hombres por cada 100 mujeres. 
 
La tasa de paro en Aragón sigue siendo casi cinco puntos inferiores a la media española (10,6% 
frente a 15,3%) a pesar de que la disminución en el último año ha sido menos intensa que en el 
conjunto nacional.  
 
La reducción del paro ha afectado a todos los sectores: sobre todo mujeres, pero también 
jóvenes y desempleados de larga duración. 
 
No obstante, el buen comportamiento de la ocupación en líneas generales, persisten los males 
endémicos del mercado de trabajo. En 2018 sigue creciendo, aunque con mínimos 
incrementos, la población ocupada que trabaja a tiempo parcial en Aragón, siendo cuatro 
veces superior la tasa de parcialidad de la población femenina que la masculina. También la 
tasa de temporalidad ha repuntado en 2018, aunque esta tasa es inferior a la media de 
España (25,6% frente a 26,8%), pero muy superior a la europea (14,2%), situándose por encima 
de países como Polonia y Portugal. 
 
Por otra parte, el paro juvenil sigue siendo muy elevado (27,5% frente al 10,6% de tasa de 
paro general). También la tasa de temporalidad (55,4%) y parcialidad de los jóvenes 
aragoneses (26,6%) se sitúa muy por encima de las tasas generales (25,6% y 15,9% 
respectivamente). 
 
La fotografía es poco esperanzadora: Menos de las ¾ partes de los jóvenes (por debajo de los 
25 años) aragoneses que buscan empleo, lo consiguen. De ellos algo más de una cuarta parte 
trabaja a tiempo parcial y entre la población joven asalariada más de la mitad tiene contratos 
temporales. 
 
Si analizamos los datos por género, la fotografía todavía es más sombría, siendo sin duda las 
mujeres jóvenes las que peor paradas salen: más del 60% de las jóvenes asalariadas 
aragonesas tienen contratos temporales (frente al 51,8% de los jóvenes varones) y más del 
36% de las ocupadas lo son a tiempo parcial (frente al 19,3% de los varones). Asimismo, dentro 
de la parcialidad involuntaria (por no haber podido encontrar un trabajo a jornada completa) y 
en el segmento de los 16 a los 29 años, 7 de cada 10 personas son mujeres. Por otro lado, el 
55% de aquellas que trabajan a tiempo parcial lo hacen de manera involuntaria (entre ellos 
esta cifra baja al 31,9%). 



 
El Informe también analiza los accidentes de trabajo con baja laboral en Aragón. En 2018 se 
han registrado 15.578, un 7% más que en 2017, registrando un crecimiento superior al 
experimentado por la población ocupada (1,4%). No obstante, este incremento, Aragón sigue 
siendo la quinta comunidad con una siniestralidad laboral más baja (por detrás de Cataluña, 
Valencia, Cantabria y Madrid) 
 
 
Panorama social 
 
En el ámbito social, el Informe del CESA pone de manifiesto cómo los aragoneses siguen 
teniendo mejores condiciones de vida que la media de España, según los datos arrojados por 
la última Encuesta de Condiciones de Vida de 2018. Los hogares aragoneses son los segundos 
mejor posicionados en lo relativo al empleo de sus miembros, y los que menos dificultades 
tienen para llegar a fin de mes o para mantener su vivienda a una temperatura adecuada. 
 
La renta media, tanto por persona, como de los hogares, a pesar de registrar un leve 
descenso en Aragón en el último año, siguen estando por encima del conjunto del país 
(situándose la primera 13.796 euros frente a 13.223, y la segunda en 33.236 euros frente a los 
32.929 del conjunto nacional). Además, en el caso de Aragón el reparto de esa renta es más 
igualitario, ya que la desigualdad (índice Gini) registra un descenso continuo desde el año 
2014 hasta la actualidad (del 32,8 al 27,3) con una caída mucho más acusada que en el 
conjunto del país (del 34,7 al 33,2), que se traduce en casi 6 puntos de diferencia.  
 
El crecimiento de la población aragonesa gracias a la llegada de extranjeros, la parte de su 
salario que los aragoneses dedican a la compra de vivienda o el porcentaje de jóvenes 
aragoneses que se consiguen emancipar antes de los 30 años, son algunas de las 
informaciones ofrecidas por el Informe de 2016 sobre la situación social de los aragoneses. 
 
 
El Informe a texto completo puede descargarse aquí:  
https://www.aragon.es/-/informes-anuales 
 

https://www.aragon.es/-/informes-anuales

